
  
    [image: Solo una cita falsa]
  


  
    
      Solo una cita falsa

    

    
      
        Deborah Cooke

      

      
        Traducido por Lauren Izquierdo

      

    

    
      Deborah A. Cooke

    

  


  
    
      
        
        Solo una cita falsa

        por Deborah Cooke

      

      

      

      
        
        Edición en español 2021

        Traducido por Lauren Izquierdo

        Copyright © 2021 por Deborah A. Cooke

      

        

      
        Título original: Just One Fake Date

        Copyright © 2020 Deborah A. Cooke

      

      

      

      Portada de Elizabeth Mackey

      Reservados todos los derechos.

      

      Sin limitar los derechos de autor preservados anteriormente, ninguna parte de este libro puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida, en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, de fotocopia, grabación o de otro modo), sin el permiso previo por escrito tanto del propietario de los derechos de autor como del editor de este libro.

      Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, establecimientos comerciales, eventos o lugares es pura coincidencia.

      El escaneo, la carga y la distribución de este libro a través de Internet o por cualquier otro medio sin el permiso del editor es ilegal y está sancionado por la ley. Adquiera únicamente ediciones electrónicas autorizadas y no participe ni fomente la piratería electrónica de materiales con derechos de autor. Se agradece su apoyo a los derechos de autor.

      [image: Vellum flower icon] Creado con Vellum

    

  


  
    Índice


    
    
      
        Solo una cita falsa

      

      
        Flatiron 5 Fitness - Español

      

    

    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Capítulo 17

      

      
        Epílogo

      

      
        Solo una vez más

      

    

    
      
        Suscríbase a Mi boletín, Héroes y Finales Felices

      

      
        Acerca del Autor

      

      
        Otras Obras de Deborah Cooke

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Solo una cita falsa

          

          Flatiron 5 Fitness Español #1

        

      

    

    
      Tyler McKay tiene un plan…

      Y no incluye una relación seria en el corto plazo.  Entre su trabajo diario y ser socio de Flatiron 5 Fitness, está ocupado invirtiendo en el futuro.  Pero Ty sabe que ir soltero a la boda de su hermana animará a los casamenteros de la familia: él necesita una cita falsa, rápido, en defensa propia.  Cuando la única mujer que lo odia entra en F5F, Ty sabe que ha encontrado a la candidata perfecta, que Shannyn no siga las reglas de nadie, solo deja a Ty con ganas de más…

      

      Shannyn Hawke ha terminado con sus planes y sueños…

      Ella tenía planificada toda su vida, pero todo salió mal.  Ahora, ella se está ocupando del número uno y vive el momento, sin preocuparse por el futuro.  Si su enamorado de la universidad quiere negociar una cita falsa para una boda por satisfacción física, Shannyn está de acuerdo. Pero solo una noche demuestra que Tyler es todo lo que ella cree que un hombre debería ser, y además él se toma como un desafío hacer que ella cambie de opinión sobre él.  Shannyn  no quiere que le vuelvan a romper el corazón, pero se está enamorando fuerte y rápido.  ¿Podrá ella recordar que es solo para aparentar?  ¿O Tyler convencerá a Shannyn para que vuelva a arriesgarse para siempre?
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      Recién salidos de la universidad, cinco amigos con un sueño unieron fuerzas para lograr el éxito.  Diez años después, su exclusivo gimnasio, Flatiron 5 Fitness, es el destino más popular de Manhattan.  La gente acude en masa a F5F para ponerse en forma, para tener suerte e incluso para enamorarse.  Los socios fundadores han sido inmunes al hechizo romántico de F5F, al menos hasta ahora…

      

      Hay un tablero de Pinterest para Flatiron 5 Fitness, que tiene tableros derivados  para cada libro de la serie.
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        Martes 9 de mayo: Manhattan

      

      

      Shannyn Hawke verificó que su cámara estuviera segura y seca antes de ponerse la capucha de su chaqueta. Ella estaba en los escalones fuera del Museo Metropolitano y las nubes que se acumulaban sobre su cabeza eran oscuras y amenazaban con lluvia. Sin embargo, el clima no podía alterar su estado de ánimo. Ella estaba un día más cerca de terminar esa tarea, la más importante hasta el momento. Comenzar un negocio independiente no era para los débiles de corazón, pero Shannyn había obtenido esa gran tarea del Met. Sería bien pagada y, con un poco de suerte, también abriría más puertas.

      Ella se apresuró a bajar las escaleras, en dirección al metro y a una larga tarde de trabajo. Ella revisaba sus fotografías del día, clasificaba las buenas de las mediocres, recortaba y filtraba las que se quedaban como necesarias, y las cotejaba con la lista de imágenes requeridas. Le quedaban dos días completos para hacer fotografías, luego había reservado el viernes y el lunes libres para cualquier atraso o repetición. Ella estaba en buena forma hasta ahora.

      El trueno retumbó en la distancia y las primeras gotas grandes empezaron a caer. Se abrieron los paraguas y la gente comenzó a caminar más rápido, incluida Shannyn. Ella estaba cruzando la 78 cuando sonó su teléfono y se sorprendió al ver el nombre de la persona que llamaba. Deanna era la editora de la revista de ex-alumnos de su universidad, una fuente potencial de trabajo, pero ella había desdeñado a Shannyn la última vez que habían hablado.

      Shannyn se cobijó debajo del andamio en un edificio en el lado opuesto de la Quinta Avenida mientras la lluvia caía con más fuerza. Shannyn Hawke. Hola Deanna.”

      “¡Shannyn! ¿Supongo que no tienes tiempo para hacer un trabajo rápido para mí?” Deanna habló con la velocidad característica. La mujer corría de una fecha límite a otra. “El tiempo es escaso y no tengo opciones. Sé que no fui alentadora cuando hablamos antes... “

      “Está bien. ¿Cuál es el trabajo? “

      “Necesito una docena de fotografías para acompañar una entrevista en el próximo número, que saldrá el lunes por la mañana. El tipo que contraté ha hecho un acto de desaparición y me está evitando. Estoy en un gran aprieto.” Deanna sonaba agotada.

      “¿Fotografías de qué?”

      “Es un artículo sobre cuatro graduados que iniciaron un gimnasio llamado Flatiron 5 Fitness.”

      “He escuchado sobre eso.” Shannyn no recordaba exactamente dónde estaba el club. En algún lugar de Manhattan. Ella pensaba que usaban buenas fotografías en sus anuncios. Más allá de eso, estaba en blanco. “Espera. ¿Cuatro graduados? ¿Por qué se llama Flatiron 5 Fitness? “

      Deanna se rió. “Uno de los socios no es un alumno. La entrevista está hecha, pero necesito fotos. Pensé que ya que estabas en la ciudad, tal vez podrías hacerlo.” Había esperanza en su tono.

      Por supuesto, tenía que ser esta semana.

      “¿Cuándo las necesitas?” Shannyn no quería rechazar el trabajo, pero el trabajo para el Met debía entregarse el martes. Quizás ella podría hacer este trabajo el sábado.

      “¿El viernes?” Había una pregunta en la voz de Deanna, que indicaba cierta flexibilidad.

      “¿Sábado por la noche?” Shannyn respondió y Deanna exhaló.

      “Si las tengo antes de la medianoche y son perfectas.”

      “Lo serán”, le aseguró Shannyn. “¿Alguna preferencia en términos de tomas?”

      “Bueno, obviamente necesito algunas de los socios, entonces algunas tomas de la instalación serían geniales. Recuerdo que tenías un excelente y sincero trabajo en tu portafolio, y me encantaría eso para este artículo. Todos suenan muy serios en el artículo, por lo que sería bueno tener algunas tomas de momentos más ligeros. Quizás treinta fotografías entre las que pueda elegir.”

      “Okey.” Shannyn sugirió un precio, ligeramente inflado con respecto a sus tarifas habituales debido a la naturaleza urgente del trabajo. Deanna aceptó tan rápido que ella supo que debería haber pedido más. Vive y aprende. Ella garabateó los detalles, su bolígrafo se detuvo cuando Deanna nombró a los cuatro socios.

      Shannyn no conocía a Cassie Wilson ni a Theo Tremblay, pero ciertamente recordaba a Kyle Stuyvesant.

      Y a Tyler McKay.

      Tenía que ser él, ¿no? Shannyn sintió que se sonrojaba un poco al recordar la última vez que lo había visto y la única vez que realmente había hablado con él. Había sido en una fiesta de fin de curso con chupitos de aguardiente y el resultado no había sido bonito. Ella no recordaba todo lo que había dicho y hecho esa noche, pero Kirsten la había puesto al corriente.

      Ella se alegraba de no recordar haberle gritado a Tyler McKay, aunque la idea todavía la hacía temblar.

      Idiota graduado presumido...

      Shannyn hizo una mueca. Sin embargo, él no la recordaría. Ella nunca había sido digna de su interés. Esa noche, él probablemente se había preguntado quién diablos era ella, luego se había olvidado por completo de ella. Y habían pasado doce años.

      Pero hubo un aleteo nervioso en el estómago de Shannyn de todos modos cuando terminó la llamada.

      Lado positivo: ella había conseguido el trabajo. Ella podría estirarlo y agregar el dinero al fondo para su nuevo techo.

      Ella no pensaría en las desventajas. Todo el trabajo era bueno.

      Una cosa que Shannyn había aprendido era comprobar cualquier ubicación con anticipación. No había forma de saber qué complicaciones podrían surgir. Ella consultó su reloj, luego la dirección del club. Podría tomar el 4, 5 o 6 en Lexington, en lugar de continuar hasta la Avenida entre la 72 y la 2 para el Q, y detenerse en el gimnasio de camino a casa. Ella salió a la lluvia y dirgió sus pasos en esa dirección, moviéndose entre la multitud con un propósito.

      Tyler McKay.

      Probablemente él ni siquiera estaría allí.

      Puede que ella no lo viera en absoluto.

      Shannyn tuvo un momento para sentir alivio y decepción, luego se dio cuenta de lo loco que era. Ella tendría que buscar a Tyler para la foto de los socios, lo que significaba que lo vería. Y él la vería, incluso si ella estuviera detrás de la cámara.

      Incluso si no la hubiera olvidado, tal vez no la reconocería. Ella había cambiado su estilo a lo grande. Y doce años. Eso había sido una noche de borrachera en una fiesta hace casi una vida.

      Shannyn cruzó los dedos y esperó.

      

      ¿Y veremos a Giselle en la boda? No me has dicho sobre eso, Tyler.”

      Ty frunció el ceño, escuchando mil sombras de expectativa en la pregunta de su madre. Él caminaba hacia la parte alta de la ciudad hacia el gimnasio del que era parcialmente propietario, con la esperanza de poder trabajar unas horas por la noche. Estaba lloviendo a cántaros, pero él tenía la ventaja de tener un paraguas y ser alto. Él levantaba el paraguas por encima de su cabeza, manteniéndose seco a sí mismo y a todos los que estaban cerca. Su maletín estaba colgado sobre su hombro, sus zapatos de cuero italiano se estaban mojando y su teléfono estaba contra su oreja.

      Ser el único socio con un trabajo diurno significaba que Ty trabajaba casi todo el tiempo, pero él era bueno en eso. Le gustaba ser asesor financiero en Fleming Financial y la seguridad de un cheque regular, tanto como le gustaba ser socio de F5F. Era mucho para manejar, pero él disfrutaba de ambos tipos de responsabilidades. Él se preocuparía por tener una vida personal más tarde, después de que F5F fuera sólido. Lo veía como una inversión en su futuro.

      Pero su mamá tenía una agenda diferente. Era fácil adivinar qué proyecto emprendería su madre una vez que se casara la última de sus cuatro hermanas. Todo en la vida de Colleen McKay había sido sobre bodas durante cinco años y haría falta un tipo más tonto que Tyler para no ver la progresión natural.

      Él era el siguiente, no importaba lo que él pensara de eso.

      Él necesitaba un plan mejor que la ficción de Giselle.

      “Realmente tengo que irme, mamá...” Ty trató de eludir la pregunta de nuevo, adivinando que no funcionaría.

      “Pero me lo preguntaba, querido. Sabes que estamos finalizando la configuración de las mesas.”

      “No puedes estar haciendo eso todavía”, protestó él y dejó que su tono se volviera burlón. Era mejor que hacer que su madre adivinara la verdad. “Solo quieres saber.”

      “Por supuesto, quiero saber”, contestó Colleen McKay. “No te estás haciendo más joven, Tyler, y quiero ver algunos nietos uno de estos días.”

      “Tú tienes uno.”

      “Quiero más.”

      Pregúntales a las muchachas. En opinión de Ty, la cuestión de los nietos se había resuelto con los matrimonios de sus hermanas.

      Su madre aparentemente creía lo contrario. —Un hijo de un hijo, Ty. Sabes que eso haría feliz a tu padre. Y Giselle es simplemente encantadora. Tan glamorosa y encantadora... “

      Pero francesa, mamá. Lo dijiste antes. Y vive en París.” Ty interrumpió la lista de atributos de Giselle. Él había cometido un grave error al dejar que Giselle sobreviviera en la imaginación de su madre después de su única cita, aunque le había parecido una buena idea en ese momento.

      Eso es lo que había conseguido por seguir los consejos de su amigo y socio, Kyle.

      “Pero ahora que he tenido tiempo para pensar en ello, y la has estado viendo con tanta regularidad, quiero respaldar tu elección. ¿Ella vendrá a la despedida de soltera? “

      “No”, dijo Ty rotundamente.

      “Oh, ¿la despedida de soltera no coordinaba con sus vuelos? Eso es una lástima, querido. ¿Estás seguro de que ella no podría cambiarlos? “

      Parecía que Giselle estaba aliada con su madre, porque ella también se negaba a aceptar un no por respuesta. Mientras caminaba, recibió un mensaje de texto de Giselle que le decía que estaba en la ciudad y le preguntaba qué hacía él para la cena. Ty se sentía un poco acosado por las mujeres y sus expectativas.

      Él trató de cambiar de tema. “¿Vas a ver a la tía Maureen pronto?”

      “Ella vendrá a la despedida de soltera el próximo domingo, por supuesto, pero me encantaría poder contarle tus planes antes de esa fecha.” Ty sabía muy bien que su madre y sus hermanas eran competitivas en cuanto a los matrimonios y la tasa de natalidad de sus hijos. “Sabes que la pobre Maxine probablemente no tendrá una cita en absoluto, e inevitablemente, alguien sugerirá que ustedes dos estén emparejados para los asientos de la boda, pero ustedes son primos y Giselle sería una opción mucho más apropiada.”

      Ty llegó al club y mantuvo la puerta abierta para una mujer que llegó a la entrada del club al mismo tiempo que él. Probablemente un miembro que viene a hacer ejercicio, a juzgar por el tamaño de su bolso de mensajero. Él sonrió cortésmente pero ella no miró hacia arriba. Era mucho más baja que él y su gran capucha ocultaba su rostro. Apenas la escuchó murmurar gracias antes de sacudir su paraguas y continuar, caminando por el vestíbulo. Tengo que irme, mamá. El trabajo me llama.”

      Y eso es otra cosa, Tyler. Trabajas demasiado...”

      “Hablaré contigo más tarde, mamá.”

      Ciertamente lo harás, joven. Puede que hayas crecido, pero eso no significa que puedas evadir una pregunta... “

      “Adiós, mamá.” Ty terminó la llamada, diciéndose a sí mismo que le había dado a su madre una advertencia justa. Esa había sido su tercera llamada del día. Lamentablemente, él no podía predecir si llovería el día de la boda de Katelyn, un tema de gran preocupación para su madre, y mucho menos garantizar que todo el día fuera perfecto. Según su experiencia, si algo saliera mal en una boda, sería una sorpresa inesperada y tendrían que improvisar. Si nada salía mal, entonces todo estaba bien.

      Su mamá prefería preocuparse.

      Una cosa era segura: Ty necesitaba una respuesta a las interminables preguntas sobre su cita para la boda de Katelyn. Tic-Toc. Él no estaba saliendo con nadie. No quería ver a nadie. Ciertamente no quería que lo emparejaran. No tenía tiempo para invertir en una relación en ese momento. Y parecía que cada encuentro casual lo dejaba con otra mujer en su vida que quería más de lo que él estaba dispuesto a dar.

      Giselle le envió un mensaje de texto de nuevo.

      Ella debe tener hambre.

      Ty apagó su teléfono celular y lo dejó caer en su bolsillo. Es posible que no lo encienda pronto, al menos no hasta que haya leído los informes financieros del club del mes anterior.

      Si él iba solo a cualquiera de los eventos previos a la boda de Katelyn, sin pensar en la boda en sí, todo un ejército de relaciones femeninas bien intencionadas estaría decidido a hacer de casamentera.

      Su mamá sería la primera en la fila.

      La perspectiva le hizo estremecerse.

      Él necesitaba un plan. Rápido.

      El amigo y socio de Ty, en quien se podía confiar para que aconsejar sobre mujeres, el que era inevitablemente desastroso para Ty, estaba holgazaneando en la recepción del club. Kyle estaba usando su ropa de yoga y se parecía tanto a un vagabundo de playa tonificado y bronceado como siempre. Él trabajaba muchas horas, pero su forma desenfadada hacía que muchos subestimaran su total compromiso con el club.

      Él se estaba burlando de la recepcionista, lo cual era perfectamente predecible. Sonia era alta, rubia, serena y eficiente, pero tampoco aceptaba ninguna mierda de nadie. Ty pensaba que ese era su mejor truco, especialmente porque Kyle era un bromista despiadado.

      “Todo es culpa tuya”, dijo Ty, señalando a Kyle.

      “¿Yo?” Kyle se enderezó y sonrió con su habitual confianza. “¿Qué hice esta vez? ¿Valió la pena?”

      Sonia negó con la cabeza y luego contestó el teléfono.

      “No voy a seguir tus consejos nunca más”, continuó Ty mientras se dirigía a las oficinas detrás del mostrador de recepción. Él colgó su abrigo y dejó que el paraguas goteara, saludó con la mano a Jax, que estaba trabajando en una hoja de cálculo para las clases del mes siguiente, y luego continuó hacia la sala de conferencias. Él no tenía una oficina asignada en el club, y la gran mesa significaba que podía esparcir sus archivos.

      Kyle se rió, duro, y lo siguió. “Soy la única razón por la que te diviertes. Sin mí, tu vida estaría tan seca como el polvo.” Él fingió quitarse el polvo de la palma abierta.

      Ty apenas había pensado que sería tan malo. “Pero nunca terminaría en estas curvas cerradas. Puedo prescindir de eso.”

      “Esto suena jugoso. ¿De qué curva cerrada en particular estamos hablando? “

      Ty colgó la chaqueta de su traje sobre una silla y miró a Kyle. “Tengo que contarle a mi mamá sobre Giselle.”

      “Oh, el rincón de la relación inexistente.” Kyle asintió sabiamente pero sus ojos brillaron. Él estaba disfrutando demasiado eso.

      Siempre lo hacía.

      Tal vez él le había dado a Ty un mal consejo a propósito.

      “Como si supieras algo sobre cómo manejar eso”

      “Me gusta mantener las cosas simples.” Kyle se dejó caer en una silla y se dio la vuelta, su actitud expectante. “Sin relaciones en absoluto y sin compartir información con mi familia sobre mi vida personal.” Él bajó la voz a un susurro conspirativo. “Funciona mucho mejor si tu mamá vive a miles de kilómetros de distancia.”

      “No tengo mucha suerte en eso. Nunca debí haber sugerido que Giselle todavía estaba por aquí. Debería haber sido suficiente con que la conocieran una vez.”

      “No seas tan negativo”, reprendió Kyle. “Mi brillante idea evitó que tu familia te arreglara citas durante casi ocho meses. No me digas que eso no te encantó.”

      “Lo hice, pero el indulto ha llegado a su fin.”

      “Pensé que técnicamente ella todavía estaba por aquí.”

      Ty asintió. “Cada vez que aterriza en JFK, recibo un mensaje.”

      “¿No has roto con ella?”

      “Repetidamente sin efecto.” Ty apoyó las manos en las caderas. “Necesito una cita para la boda de mi hermana, y la necesito lo antes posible, o el emparejamiento se acelerará.”

      “Podrías preguntarle a Giselle.”

      “No. No la voy a alentar.”

      “¿Porque es la fecha de una boda?” Kyle estaba feliz. “¿No es eso una propuesta en sí misma?”

      “No me lo recuerdes.” Ty encendió su computadora portátil y comenzó a sacar archivos de su maletín.

      Kyle se giró levemente en su silla, su estado de ánimo era más optimista que el de Ty. “¿Cuál es esa obsesión que tiene su familia con el matrimonio?”

      “¿Cuál es esa obsesión que tiene tu familia con el divorcio?” le respondió Ty y Kyle se rió.

      Él se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y la mirada atenta. “Entonces, mantenlo simple. Pregúntale a Cassie. Ella daría un paso adelante por ti.”

      Cassie era una de las otras socias del club, y Ty sabía desde hacía mucho tiempo, bueno, de siempre, que ella estaba interesada en él. A Ty le gustaba Cassie, pero solo como amiga. Solo la sugerencia de Kyle lo hizo temblar ante la perspectiva de dar más expectativas.

      “Mira nuestros comentarios anteriores sobre la cita para una boda como una propuesta.”

      Cassie estaría totalmente de acuerdo con eso.

      “Sería malo”, dijo Ty, diciendo sus palabras con una mirada de advertencia.

      “Allí esta. Enamorado es mejor que desconsolado.” Kyle se estremeció. “Ella podría llorar.” Él hizo un puchero y puso ojos tristes, lo que era una reacción tremendamente improbable de Cassie.

      “Es más probable que ella intente patearme el trasero.”

      “Cierto.” Kyle parecía pensativo. “Aquí hay todo un gimnasio lleno de mujeres hermosas. Pregúntale a una.”

      Ty se mostró escéptico. “Eso tiene muchas implicaciones potenciales, sin importar el conflicto de intereses de un socio que se acerca a un miembro del club...”

      Kyle negó con la cabeza. “Me haces sentir agradecido por no tener principios.”

      “Podría malinterpretarse...”

      “Bien”, lo interrumpió Kyle. “Siempre tenemos que ser cautelosos y pensar bien las cosas. El impulso es malo. El riesgo es peor.” Hizo un gesto con la mano hacia Ty. “No te preocupes, conozco tu mantra después de todo este tiempo.”

      “No es un mantra. No estoy tan tenso “, argumentó Ty, molesto porque Kyle lo hiciera sonar como un gruñón. Él escuchó voces de mujeres en la oficina y supuso que Jax estaba hablando con Sonia antes de que ella se fuera ese día.

      “Eres amable y, a pesar de todos mis esfuerzos por lo contrario, sigues siendo amable.” Kyle negó con la cabeza y suspiró. “Es trágico.”

      “¡No es trágico! Solo pienso en mis hermanas y en cómo me gustaría que me trataran. ¿Qué está mal con eso?”

      “Nada, pero me alegra no tener hermanas.” Kyle continuó antes de que Ty pudiera recordarle de nuevo que sus hermanas estaban fuera de los límites para siempre. “Haz un trato, entonces”, sugirió Kyle. “Una fecha de servicio por otra. Dos contra el mundo. Seguridad en números. Una cita falsa, incluso para una boda, no es tan complicada y la negociación está en tu conjunto de habilidades.”

      “Muchas gracias.” Ty levantó la vista de repente de la pantalla de su computadora portátil, que estaba llena de los informes financieros del club, mientras consideraba la sugerencia de Kyle. “¿Debería yo tener miedo de que eso tenga sentido?”

      “No me digas que él está tratando de llevarte por mal camino”, intervino Sonia desde la puerta.

      “Esa es definitivamente una posibilidad”, coincidió Ty.

      “¿Por el mal camino?” Protestó Kyle. “Ofrecí una solución práctica. A Ty le gustan las soluciones prácticas. Y realmente, sabes cómo obtener lo que quieres de las mujeres.” Él asintió y luego se puso de pie. Piensa en ello, Ty. Es tiempo de ir a la esencia.”

      Sonia hizo un gesto y Ty se dio cuenta un poco tarde de que había alguien detrás de ella. Dada su altura y que su bolso y abrigo estaban mojados, supuso que era la mujer que había encontrado en la entrada del club. Ella estaba vestida de negro y esa bolsa de mensajero era enorme. Ahora ella sostenía una cámara en una mano.

      También, ella se había quitado la capucha y Ty podía verle la cara. Ella era diminuta, sus ojos azules y de pestañas espesas. Su jersey negro de cuello alto y su abrigo la hacían lucir más pálida y delicada de lo que probablemente era. Su cabello era negro y corto, y no usaba maquillaje. Él podía ver el final de un tatuaje asomando por debajo del puño del jersey en la mano que sostenía la cámara. Ella llevaba también un pesado anillo de plata en ese dedo índice.

      Ty se puso de pie, deseando no haberse quitado la chaqueta. No porque ella fuera atractiva o porque su mirada fija estuviera fija en la de él. Lo que hizo que a él se le secara la boca fue que él la reconoció.

      Shannyn Hawke había sido hermosa en la universidad, pero ahora tenía más fuerza. Ella parecía más cautelosa de lo que él recordaba y más audaz. Más importante aún, Shannyn era la única mujer en el mundo que le había gritado a Tyler y luego había desaparecido antes de que él pudiera aclararle las cosas.

      Ella odiaba las agallas de él.

      Él había esperado nunca volver a verla, pero ahí estaba ella en el F5F, tan cautelosa como un gato callejero, sosteniendo su mirada como si ella lo desafiara a recordar.

      El tiempo no había cambiado la opinión de Shannyn sobre él, eso era seguro.

      Pero doce años le habían enseñado a Tyler a aprovechar la oportunidad cuando y donde la encontraba. Durante mucho tiempo, él había deseado tener la oportunidad de reproducir esa conversación o discutir su propio lado mejor que lo había hecho. Era uno de los momentos que él siempre había querido arreglar.

      A Ty le gustaba arreglar cosas.

      La oportunidad llamaba a la puerta.

      

      “Shannyn Hawke”, dijo Tyler de inmediato, para sorpresa de Shannyn. Él salió alrededor de la mesa de conferencias para ofrecer su mano, todo suave elegancia y aplomo.

      Él se acordaba.

      Peor aún, él estaba tan sexy como siempre, pero aún más. Mucho más. Él exudaba poder de una manera que Shannyn no recordaba. Y estaba mucho mejor vestido. Su traje era perfectamente entallado, de un tono azul oscuro que era a la vez conservador y sexy. Ella habría apostado que era italiano y estaba hecho a medida. Él estaba en forma, pero entonces, él era socio de un gimnasio y él había aumentado su constitución desde la universidad. Ella recordaba que Tyler era más larguirucho, pero ahora era todo un hombre.

      Mmm hmm.

      Su cabello era corto y él estaba bien afeitado, ninguno de los cuales era diferente de lo que ella recordaba. Esa boca. Ella todavía quería estirar la mano y tocar sus labios con la yema de un dedo, para sentirlos suavizarse en una sonrisa bajo su toque.

      Aparentemente, algunas cosas nunca cambiaban.

      Él siempre había sido guapo, pero ahora estaba pulido. Cuando él se paró frente a ella, le recordó a Shannyn lo alto que era. Y esos hombros. Ella captó  el aroma de su colonia y sus dedos de los pies se curvaron en sus botas. Debería ser ilegal que un hombre se vea tan bien en la vida real.

      Sin pensar en conocerlo.

      Sin pensar en tener la capacidad de tomar el mando de una situación tan rápido.

      La mano de Shannyn quedó envuelta en el calor de Tyler antes de que ella pudiera pensarlo dos veces. Ella sintió un chisporroteo de conciencia que la atravesó, expulsando el frío de la lluvia, recordándole que estaba viva. Su corazón se aceleró y ella se sintió como una fanática deslumbrada de nuevo.

      El hombre tenía los ojos más verdes y la mirada más firme del planeta.

      Y él la estaba mirando.

      Él realmente lucía como si pudiera leer sus pensamientos y secretos. La sensación de su mano alrededor de la de ella alimentó una pequeña onda de calor y de deseo en su interior, y a Shannyn le gustó eso.

      Pero él no necesitaba saber sobre su efecto sobre ella.

      Un hombre como Tyler usaría ese conocimiento en su contra, para conseguir lo que quisiera.

      Shannyn retiró la mano y le sostuvo la mirada con tanta frialdad como pudo.

      “¿Qué te trae a Flatiron 5 Fitness?” Su voz era más baja de lo que Shannyn recordaba, un poco más áspera, y ese era otro buen cambio. Su mirada se dirigió rápidamente a su cámara.

      “La revista de ex alumnos”, dijo Shannyn. “Deben haber realizado una entrevista sobre ustedes, graduados exitosos. Me han asignado para tomar las fotos.”

      Él asintió con la cabeza y luego hizo un gesto. “¿Te acuerdas de Kyle Stuyvesant?”

      Kyle también parecía más grande y ancho, su cabello de varios tonos de rubio y sus ojos azules llenos de picardía. Ella apostaría a que él se había teñido el pelo profesionalmente, pero era agradable a la vista. Esa sonrisa había derretido más de un grupo de chicas en una clase de literatura inglesa de hacía mucho tiempo, sin pensar el sonido de él leyendo poesía del siglo XIX en voz alta.

      Shannyn había preferido las recitaciones de Tyler a las de Kyle. Kyle se apresuraba a leer los versos, pensaba Shannyn, pero Tyler se había detenido en todos los lugares correctos, como si él estuviera saboreando las palabras.

      Ella se sintió cálida con solo recordar eso.

      Ella se había preguntado en aquel entonces qué más había saboreado él.

      Ella todavía se lo preguntaba.

      Shannyn se enderezó y trató de sacar sus pensamientos de la cabeza. Esto era trabajo. Mientras Tyler no recitara poesía y ella mantuviera su mente concentrada en el trabajo, ella debería ser capaz de mantener esa actitud profesional.

      “Por supuesto que sí.” Ella no pudo resistir la tentación de molestar un poco a Kyle, especialmente porque eso significaba que apartaría la mirada de Tyler. “Aunque yo no era una de las multitudes de mujeres que se movían en la belleza como la noche.”

      Kyle, para sorpresa de Shannyn, no parecía tener una evocación. Él abrió la boca, volvió a cerrarla y luego se pasó la mano por la nuca, que se estaba poniendo roja. “Oh sí. Literatura Inglesa 101. Esos eran los días.” Su mirada se posó en Tyler con una especie de desesperación y Shannyn se divirtió con su reacción. “Parece que tienes esto cubierto, Ty”, dijo él, claramente con la intención de salir corriendo. “Tengo una sesión de vueltas de natación que supervisar. Encantado de verte de nuevo, Shannyn.”

      Entonces Kyle se fue, como si huyera de la escena del crimen.

      Sonó un timbre en la recepción y la mujer rubia volvió al trabajo, dejando a Shannyn sola con Tyler. ¿Estaba latiendo el aire entre ellos? ¿O era que los latidos de su corazón se estaban volviendo locos? De cualquier manera, ella se sentía más vivaz de lo que se había sentido en mucho tiempo. Nadie lo estaba realmente intentando en esa conversación.

      Estar a solas con Tyler la hacía sentir hormigueo.

      Y un poco imprudente.

      Pero, se suponía que seguir el impulso era su nuevo mantra.

      —Felicidades —murmuró Tyler y ella vio cómo sus labios se curvaban en una sonrisa. “No hay muchas mujeres que asusten a Kyle, pero parece que has llegado a esa corta lista.” Sus ojos brillaban. “Pero entonces, recuerdo que eras feroz.”

      Shannyn se sorprendió. “¿Feroz? Difícilmente.”

      “Feroz”, insistió Tyler, su tono insinuaba que eso no era un defecto. Ella supuso que él estaba pensando en ese intercambio de borrachos, luego la sorprendió. “Apasionada. Idealista.” Él negó con la cabeza y suspiró de una manera que la sorprendió. “Muy linda.” Su pequeña sonrisa de admiración le provocó palpitaciones.

      ¿Pero linda? ¿Muy linda? “No esperaba que recordaras nada de mí.”

      Los ojos de Tyler se abrieron un poco. “¿Ni siquiera la última vez que hablamos?”

      “La única vez que hablamos.” Shannyn esperaba que el calor que se elevaba sobre su piel no significara que ella se estaba sonrojando. Ella hablaba rápido y trató de reducir la velocidad. “Estaba borracha. Estaba segura de que lo olvidarías. O lo descartarías. Era el aguardiente el que hablaba.”

      “Quizás el licor te estaba dejando decir lo que realmente pensabas.”

      Shannyn definitivamente se estaba sonrojando ahora. Su rostro se sentía como si estuviera en llamas. “Nadie dijo que era la verdad...”

      “Pero fue tu opinión y la dijiste con entusiasmo.” Tyler se reclinó contra el escritorio, mirándola. Sus piernas eran increíblemente largas, pero su movimiento los puso a la misma altura. Shannyn no podía apartar los ojos de su intensa mirada. “Ese momento me ha perseguido”, confesó él y algunas de las reservas de Shannyn se derritieron incluso mientras trataba de luchar contra su reacción.

      Él tenía que estar jugando con ella.

      ¿No es así?

      “¿Por qué?”

      “Porque quería defenderme y nunca tuve la oportunidad.” Su mirada era cálida y Shannyn se sintió encantada.

      Pero luego Kyle había dicho que Tyler era bueno para obtener lo que quería de las mujeres.

      Lo último que ella quería ser era predecible.

      “Oh, por favor”, dijo ella con desdén y vio que su tono lo sorprendía. “Tengo un número en la guía telefónica y está la asociación de ex-alumnos. Habría sido bastante fácil llamarme y defender tu caso. Doce años es mucho tiempo para no resolver ese asunto.

      Él la miró tan fijamente que Shannyn se preguntó si alguien alguna vez alguien lo había reprendido.

      “Lo es”, dijo él finalmente, su tono era nítido. Él estaba ofendido, lo que probablemente era más seguro si eso significaba que se apagaría el hechizo. Tyler se acercó para apagar su computadora portátil, como si se hubiera tomado alguna decisión. Él cogió la chaqueta del traje y se movió con una gracia atlética que hizo que a Shannyn se le secara la boca. ¿Cómo se veía él desnudo? Una mente inquisitiva realmente quería saber. “Y no hay mejor momento que el presente. ¿Qué te gustaría ver?”

      “Todo”, dijo Shannyn en su sorpresa, pero él tomó sus palabras al pie de la letra.

      “¿Cuánto tiempo tienes para hacer las fotos?” Ahora él era educado, se encogió de hombros y se puso la chaqueta, pero su mirada seguía ardiendo a fuego lento.

      Y él todavía la miraba, su mirada era evaluativa.

      Como él si estuviera tratando de descifrarla.

      Era más que un poco desconcertante tener toda su atención, pero Shannyn pensó que no duraría.

      “Hasta el sábado”, dijo ella. “Acabo de conseguir el trabajo hace veinte minutos, así que es un poco apresurado. El fotógrafo contratado aparentemente ha desaparecido.”

      “Ocurre, supongo.” Asintió él y señaló la puerta. “¿Una visita guiada?”

      “No tienes que enseñarme el lugar.”

      La mirada de Tyler se aferró a la de ella de una manera muy satisfactoria y su voz bajó aún más. “Quizás quiero aprovechar al máximo la oportunidad. Sería un error dejarte ir sin que yo siquiera intentara demostrarte que soy uno de los tipos buenos.”

      ¿Por qué a él le importaba lo que ella pensara?

      Tyler arqueó una ceja cuando ella no habló. “A menos que prefieras lo contrario. Podría preguntarle a Kyle.”

      “¿Por qué preferiría lo contrario?”

      “Las palabras 'imbécil petulante' me vienen a la mente.”

      “Olvidaste graduado.”

      Shannyn se ganó una mirada ardiente por eso.

      “No lo olvidé”, dijo Tyler, mordiendo las palabras. “Nunca lo olvidaré.”

      Él estaba insultado. Bueno, había sido algo insultante para decirle a alguien, pero ella nunca imaginó que él le prestaría atención.

      Y mucho menos recordarlo durante doce años.

      “Y te molesta.”

      La pregunta, obviamente, lo sorprendió. “¿No debería?”

      “No sé por qué lo haría. Solo éramos compañeros de clase en una gran aula de estudios.”

      “Lo hizo y lo hace.” Obviamente, él notó su escepticismo y su voz se elevó un poco. “¿Por qué no querría defenderme?”

      “¿Por qué te importaría?” respondió Shannyn.

      “Créeme. Me importa.” Él se dirigió a la puerta con determinación. “Podemos empezar con la pared de rocas...”

      “Una gira por tu imperio no va a hacer que cambie de opinión sobre nada”, dijo ella antes de que pudiera detenerse a sí misma.

      Tyler se congeló, luego giró, su mirada fija en la de ella de nuevo. Sus ojos brillaban de una manera que la emocionaron completamente. “¿Entonces qué lo hará?”

      Oh, esa tranquila pregunta era una invitación a los problemas.

      Una cita falsa, incluso si es para una boda, no es tan complicada y la negociación está en tu conjunto de habilidades.

      Shannyn recordó las palabras de Kyle, las que ella había escuchado sin querer, y la proverbial luz se encendió. ¿Cómo era estar con Tyler? Ella siempre había sentido curiosidad. Su nueva filosofía era vivir el momento y esta era la oportunidad perfecta para descubrirlo.

      Sin ataduras.

      Era loco.

      Era impulsivo.

      Pero una vez que ella tuvo la idea, no pudo ignorarla.

      Shannyn iba a hacerle cosquillas en la barriga del dragón y ella sabía que tenía que lucir como si no le importara si él exhalaba fuego. “Podríamos hacer un trato”, dijo ella, guardando cuidadosamente su cámara. Ella usó el tiempo para considerar si cambiar de opinión, pero no pudo pensar en una sola buena razón para hacerlo. Cuando miró hacia arriba, Tyler estaba inmóvil, sus ojos brillaban con interés. Shannyn dio un paso, acortando la distancia entre ellos, luego le dio un tirón juguetón a su corbata. Ella se atrevió a mirar hacia arriba y encontrarse con su mirada. Fuego puro. “Porque siempre me he preguntado qué me estaba perdiendo.”

      “¿Y eso por qué?” La voz de Tyler se volvió sedosa y fue mil veces más intensa que antes.

      “Ciento noventa y ocho mujeres en esa aula, y yo era la única con la que ninguno de los dos coqueteaba.”

      Él estaba visiblemente sorprendido. “¿No lo hizo Kyle?”

      “Ni Kyle. Ni tú. ¿Parecía que yo tenía una enfermedad contagiosa o algo así? “

      Él frunció el ceño y negó con la cabeza. “No. Tú eras seria.”

      “¿Eso es un crimen?”

      “Estabas buscando algo más que una cosa de una noche”, explicó Tyler, pasando una mano por su cabello. “Tú querías enamorarte. Yo pude ver eso. Podía escucharlo cuando leías la poesía en voz alta en clases. Lo respeté, pero no estaba en la misma página proverbial. Yo era ambicioso.”

      “De alguna manera dudo que hayas superado eso.”

      “No lo he hecho.” Él negó con la cabeza y sonrió un poco, la vista hizo que el corazón de Shannyn se apretara con fuerza. Sus ojos brillaron cuando su voz se suavizó, como si estuvieran intercambiando confidencias. “Pero si algún idiota te iba a romper el corazón, no iba a ser yo.”

      Era un pensamiento agradable, un impulso protector, un indicio de que ella lo había entendido mal o un intento de decir lo que ella más quería escuchar.

      A Shannyn no le importaba.

      Porque de cualquier manera, era la apertura perfecta.

      Ella extendió la mano para trazar la línea de la boca de Tyler con la yema del dedo, rindiéndose a esa antigua tentación. Se sintió tan bien como ella esperaba. Los labios de Tyler eran firmes y cálidos, y su mirada brillaba. Él no se movió, pero ella podía sentir la tensión que emanaba de él y ella estaba asombrada por su paciencia y control.

      Ella quería romper su fachada y dejarlo soltarse.

      Ella quería que él la deseara tanto que la cogiera con fuerza y ​​rapidez, contra una pared o sobre ese escritorio.

      Ella sospechaba que todo lo que tenía que hacer era preguntar.

      Shannyn se estiró, casi tocando su oreja con los labios. Ella cerró los ojos, oliendo jabón y hombre limpio y sexy junto con esa deliciosa colonia. “Te haré un intercambio”, susurró ella, luego le rozó el lóbulo de la oreja con los labios. Ella sintió a Tyler temblar y eso la hizo sentir poderosa. Shannyn vio que sus ojos se estrechaban cuando él se apartó un poco para mirarla.

      Él estaba tan cerca. “¿Intercambiar qué?” murmuró Ty.

      “Sexo, ahora mismo, a cambio de una cita para la boda, en una fecha futura específica.”

      Allí. Ella lo había dicho.

      “¿Estás jugando conmigo?”

      “No lo haría.”

      La mirada de él estaba buscando. “No creo que la gente cambie mucho, Shannyn. Todavía no puedo darte lo que quieres.”

      Sus reservas se derritieron un poco más porque él la protegía, a pesar de que se trataba solo de una sensación. “Yo podría discutir eso. Creo que podrías darme exactamente lo que quiero.” Ella le pasó una mano por el pecho y sintió que él recobraba el aliento. Su camisa de vestir era impecable y suave, y llevaba una camiseta blanca ajustada debajo. Debajo estaba todo el pecho duro como una roca. Ella aplastó su mano y la pasó a través de él. “Porque yo he cambiado. Pretendo vivir el momento ahora.”

      “¿Por qué?” Tyler la miraba como si ella fuera un acertijo que él quería resolver.

      Shannyn continuó, ignorando su pregunta. “He aprendido a que me gusten las cosas simples. Prefiero límites claros y transacciones simples. El sexo por una cita falsa me suena bastante bien.”

      “¿Incluso con un idiota graduado engreído?” Él sonrió un poco de nuevo, la vista acabó con ella.

      “Quizás especialmente con uno. Es hora de descubrir lo que me estoy perdiendo.”

      Los ojos de él se iluminaron. “Me reservo el derecho de intentar hacerte cambiar de opinión.”

      Shannyn sonrió. “No creo que lo hagas.”

      “No me subestimes.”

      “Esa suele ser mi advertencia.” Se sonrieron el uno al otro durante la mitad de una eternidad y Shannyn sintió como si no quedara aire en la habitación.

      “¿Tenemos un trato?” se las arregló ella para preguntar finalmente.

      “Sí.” Tyler se movió con decisión, claramente decidido a aprovechar el momento. “Sí.” Cogió la nuca de Shannyn con una mano fuerte, la acercó más y la miró a los ojos por un momento. Cuando ella sostuvo su mirada fijamente, él se inclinó para capturar sus labios debajo de los suyos.

      Era un buen beso, posesivo y persuasivo. Sin prisas y minucioso. No era solo poesía lo que él saboreaba. Era un beso que significaba negocios, un beso que era inequívoco y un beso que convenció a Shannyn de que ella había tomado exactamente la decisión correcta.
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      Shannyn no podría haber hecho una invitación más perfecta.

      Dada la opinión que ella tenía de él, no había peligro de que ella quisiera más que una simple satisfacción, que Ty estaba más que feliz de proporcionar. Su trato era elegante en su simplicidad. ¿Por qué todas las relaciones no podían ser así? Ella había explicado los términos. Ella le había dicho lo que quería y él lo cumpliría.

      Era ideal.

      Shannyn había cambiado. Ella había sido callada y serena en esa aula de hacía mucho tiempo, excepto por el momento en que lo había sermoneado. Incluso entonces, había habido un borde emocional en su ira, y ahora ella estaba serena. Su corazón ya no estaba en su manga y sus pensamientos eran más difíciles de leer. Ty supuso que algún idiota le había roto el corazón. La curación la había vuelto más dura y más segura de lo que quería, tal vez más propensa a pedirlo directamente.

      Él no pudo evitar alegrarse de que ella lo deseara a él.

      Él había anticipado que su timidez volvería cuando la besara, pero se sorprendió gratamente. Ella no solo se encontró con él a mitad del camino: ella se inclinó hacia su beso, exigiendo aún más. Era como si ella estuviera hambrienta de sensaciones. Había un hambre en su toque que insinuaba que para ella había pasado un tiempo, y Ty tenía la intención de asegurarse de que Shannyn no se arrepintiera de su elección.

      Él la abrazó con esa mano, sus dedos se perdieron en la seda de su cabello, y la sintió suavizarse aún más. Sus dedos estaban extendidos sobre su mejilla, su lengua tocando la de él. Incluso cuando ella lo invitó a profundizar su beso, Ty se dio cuenta de que ella era más frágil que él. Él quería abrazarla y llevársela, pero sentía que para Shannyn era importante ser quien tomara la decisión.

      Él cerró la puerta con una mano y luego vertió todo en ese beso, queriendo que fuera lo más irresistible posible. Él escuchó su bolso de mensajero deslizarse al suelo. La sintió suspirar y luego acurrucarse contra él, con las manos debajo de la chaqueta del traje mientras lo examinaba. El rápido movimiento de su lengua contra la de él envió fuego a través de sus venas.

      Eso era lo bueno, y aún mejor cuando Shannyn enmarcó su rostro entre sus manos y lo hizo retroceder hasta la mesa, deleitándose con su boca como si se lo fuera a comer vivo. El corazón de Tyler latía con fuerza y ​​todo en él se tensó por la necesidad. Ella levantó una rodilla hasta la mesa y se arrastró sobre ella, luego envolvió sus muslos alrededor de él, presionando su suavidad contra él. Ty estaba abrumado, y eso fue antes de que ella moviera las caderas, exigiendo aún más.

      Él se dio la vuelta y la levantó hasta la mesa. Sus archivos se dispersaron y a él no le importó. Shannyn deslizó sus brazos alrededor de su cuello y lo acercó más, esas piernas se cerraron alrededor de las caderas de Ty. Ella llevaba leggings y él ahuecó su trasero con una mano, dejando que sus dedos se deslizaran entre sus piernas para acariciarla. Ella gimió, luego lo mordió con los dientes, como si quisiera hacerlo rápido. Él podía oler su perfume y el calor de su piel, y Shannyn lo colocó a él encima de sí misma, retorciéndose bajo su peso de una manera que casi lo hizo perder la cabeza. Solo estaba Shannyn, su toque y su beso, la dulce curva de ella debajo de él, el deseo en su invitación y su propia necesidad de poseerla...

      El teléfono sonó en la recepción y Ty de repente recordó dónde estaban. Él levantó la cabeza con desgana, pero no la soltó. Shannyn parecía menos compuesta de lo que estaba, sus labios suaves y un poco hinchados, sus mejillas enrojecidas. Había un brillo en sus ojos que tampoco había estado allí antes, y a Ty le gustó su contribución al cambio.

      “Aquí no”, murmuró él y ella sonrió, su mirada se dirigió rápidamente a la puerta.

      “Podríamos cerrar la puerta con llave”, sugirió ella. El brillo maligno en sus ojos hizo que su corazón diera un vuelco.

      Él nunca lo había hecho en la oficina. Él estaba a favor de los planes y el escenario adecuado, pero había algo caliente en su necesidad.

      “Quiero demorarme en eso.” Él tocó su oído con los labios y murmuró contra su piel. “Quiero hacerte gritar.”

      Shannyn se estremeció un poco, le rozó la mandíbula con los labios y luego le sonrió. “¿Hay habitaciones privadas en este club?” Ella levantó la yema de un dedo para tocar la boca de Ty de nuevo, su toque lo hizo temblar. La forma en que ella observaba el progreso de la yema de su dedo, su propia lengua deslizándose sobre sus labios, lo hicieron palpitar. “¿Quizás para un buen masaje privado?”

      “Puedo hacerlo mejor que eso”, dijo Ty. “Vivo en el último piso.”

      “No.”

      “El plan es convertir los pisos sobre el club en condominios, pero estamos esperando los permisos.”

      Ella sonrió un poco. “Pero ya has reclamado el último piso.”

      “Sólo una parte del piso. Trabajo mucho y es conveniente.”

      “¿Es una opción práctica?” Ella sonrió como si se burlara de él. “¿O es porque te gusta ser el ángel de la guarda del club, mirando desde arriba?” Ella lo sorprendió con la precisión de su suposición. “Apuesto a que te gustaría estar a cargo.”

      “Creo que vale la pena defender algunas cosas. ¿Es eso un problema?”

      Shannyn se soltó de su abrazo y saltó del escritorio con la ligereza de un bailarín. Se pasó una mano por el pelo y se inclinó para recoger su bolso. ¿Era una coincidencia que el movimiento significara que él no podía ver sus ojos? Ty tuvo la sensación de que ella le estaba ocultando algo.

      ¿Qué le había pasado en los últimos doce años? Él estaba sorprendido de lo mucho que quería saber.

      “Por supuesto que no.” Su tono volvió a ser serio y Ty sintió que había más en esa historia.

      Él no quería que sus barreras volvieran a su lugar.

      Él habló rápidamente, tratando de recuperar el estado de ánimo con una confesión. “Lo que más me gusta de vivir aquí es poder bajar en medio de la noche y nadar, cuando el club está cerrado.”

      “Nadando en la oscuridad.”

      “No exactamente. Hay luces de seguridad. Pero me gusta tener el lugar para mí solo.”

      “El rey del castillo”, bromeó ella. “Maestro de todo lo que ve.”

      “Eso suena bien, ¿no?”

      Ella se rió a carcajadas, como sorprendida. “Quizás no estaba tan equivocada.”

      “Tal vez”, admitió él, preguntándose qué pasaría después.

      Dependía de ella.

      A pesar de que él estaba furioso por terminar lo que habían comenzado.

      “¿Cambiaste de opinión?” preguntó ella, su tono provocativo.

      “De ninguna manera.” Él decidió dejar todo desparramado sobre el escritorio y cerrar la puerta con llave en lugar de limpiar. Cuando miró hacia arriba, Shannyn estaba esperando junto a la puerta, tan serena como si ese beso no hubiera sucedido. Él abrió la puerta y ella habló.

      “Gracias por ofrecerme un recorrido”, dijo ella, su voz lo suficientemente fuerte como para llevarla a la recepción. “Pero no tenía la intención interferir con tu propio trabajo.”

      ¿Shannyn estaba cambiando de opinión? Él esperaba que no. ¿O era que no quería que todos supieran adónde iban o qué iban a hacer? Eso estaba en desacuerdo con la sugerencia de hacerlo sobre el escritorio.

      Ella era de las que lo mantenían adivinando, eso era seguro.

      “Es viernes por la noche. Me espera un descanso “, dijo Ty, siguiendo el juego y esperando. Él cerró la puerta detrás de ellos. “Podemos empezar en el octavo piso, si quieres, y seguir bajando. Allí hay salas de meditación y algunas aulas más pequeñas, pero la vista de la ciudad debería ser buena en este momento.”

      Shannyn asintió mientras salían juntos de las oficinas. “La luz también puede ser buena.” Ella le lanzó una sonrisa traviesa y bajó la voz a un ronroneo gutural que solo él podía oír. “Y me gusta comenzar en la parte superior, luego ir bajando.”

      Las palabras de Shannyn hicieron que su corazón se detuviera y luego se acelerara.

      No estaba en Ty dar el golpe oficial, no cuando no estaba seguro del plan de ella, no cuando quería que ella eligiera ir con él. Caminaron en silencio hasta el ascensor. Una vez que las puertas se cerraron, él empujó su llave en el panel de control y mantuvo su dedo sobre el botón del piso superior. Él le echó una mirada a Shannyn y ella no dudó: cerró la mano sobre la de él y apretó el dedo contra el botón. Las puertas se cerraron y el ascensor empezó a ascender. “Pensé que habías cambiado de opinión.”

      “Simplemente no quería arruinar tu tapadera en la oficina”, dijo ella, apoyándolo contra la pared y dándole otro beso abrasador. “Ha pasado un tiempo desde que grité”, susurró ella y Ty sonrió. “Estoy deseando que pase.”

      “Lo tomaré como un desafío.”

      “Por favor, hazlo.”

      Su beso fue con la boca abierta y feroz, lo suficientemente frenético como para hacer hervir su sangre. Las manos de ella estaban debajo de la chaqueta de su traje, vagando sobre él como si fuera su posesión, y a Ty eso le gustó mucho. Él la atrapó por debajo del trasero y ella volvió a rodearle la cintura con las piernas, sus manos se cerraron alrededor de su cabeza mientras él la besaba con calor. Ella no titubeó ni retrocedió, solo se frotó contra él, deseando más y más. Él se giró y la hizo retroceder hasta la esquina, amando como ella cómo se mecía contra él.

      Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Ty la dejó caer al suelo, luego la tomó de la mano y caminó por el pasillo hasta su apartamento. A él le gustó el sonido de sus botas mientras ella corría detrás de él, el peso de su mano en la de él, el brillo de anticipación en sus ojos cuando él puso la llave en la cerradura. Él no pudo abrir la puerta lo suficientemente rápido y ni siquiera se molestó en encender las luces. Él cerró la puerta detrás de ellos, giró el pestillo y luego Shannyn se lanzó de nuevo hacia él. Ella ya se había quitado el abrigo y lo había tirado al suelo, aunque dejó su bolso de mensajero con más suavidad. Él la agarró y se tambaleó contra la pared para darle un largo y dulce beso.

      Ty la levantó del suelo, haciéndola girar mientras se dirigía al dormitorio. Ella le pasó las manos por el pelo, acercándolo a él para darle otro beso abrasador, y luego volvió a colocar las manos debajo de su chaqueta.

      “Bien podrías ser una estatua”, susurró ella. “Estás tan duro como una roca.”

      “Viene con el territorio.”

      Su mano se deslizó por el frente de él y le dio una mirada brillante cuando descubrió qué más estaba duro.

      “O la compañía”, logró él decir antes de que ella abriera su bragueta y lo acariciara con más valentía. Ty tuvo que cerrar los ojos contra una ola de deseo que lo dejó mareado. Shannyn empujó su chaqueta sobre sus hombros con una impaciencia que él compartía y él enmarcó su rostro entre sus manos, besándola de nuevo.

      El olor del calor de su cuerpo lo estaba volviendo tan salvaje como su toque. A él le encantaba que ella no fuera tímida. Su impaciencia era igual a la de él e hizo que Ty quisiera sentir su piel desnuda contra la suya lo antes posible. Él se quitó la chaqueta y la arrojó sobre el sofá, y Shannyn tiró de su corbata. Por una vez, a Ty no le importaba colgar nada o doblarlo; estaba levantando el dobladillo del enorme suéter negro de Shannyn y contuvo el aliento con el primer toque de su suave piel bajo sus manos.

      Ella rompió el beso y se giró para quitarse las botas. Ty se quitó los zapatos y los calcetines, luego la tomó en sus brazos y se dirigió al dormitorio con determinación. Ella se apresuró, riendo, luego cayeron a la cama juntos en una maraña de piernas. Ty le sacó el suéter por la cabeza y ella desabrochó los botones de su camisa con la velocidad del rayo. Ella le quitó la camisa, la arrojó al otro lado de la habitación y luego tomó su cinturón. Ty ni siquiera sabía dónde habían caído sus gemelos. Él los encontraría más tarde.

      Shannyn se quitó las medias y le lanzó una mirada cuando se quedó con el sujetador y las bragas. Ella era delgada y hermosa, y su lencería era práctica. “Obviamente, no planeé esta seducción”, susurró ella, pero Ty negó con la cabeza.

      “El algodón blanco está muy bien”, dijo Ty, revelando que él también era un fanático de lo básico. “Es lo que hay dentro lo que cuenta.” Ella contuvo el aliento cuando él se quitó la camiseta. Incluso sus calzoncillos, se apoyó sobre ella, tocando detrás de su espalda para desabrochar su sostén.

      Ella contuvo el aliento y lo miró, aparentemente insegura.

      Ty no podía ver por qué. Ella era hermosa. Suavemente curvada, sus pezones oscuros y llenos de perlas, su piel tan clara y delicada como él esperaba. Él pasó la yema del dedo por su clavícula y el hueco de su garganta. Era un espectáculo que él encontró exquisitamente femenino, y se inclinó para tocar sus labios con admiración. “Hermosa”, respiró él, sintiendo sinceramente cada sílaba, y ella sintió que su corazón se saltaba un latido.

      Pero ella estaba un poco tensa y eso cambiaba todo. El tatuaje que él había vislumbrado cubría el brazo izquierdo de Shannyn desde la muñeca hasta el hombro, pero a él no le importaba su tinta, no ahora. Él la acostó en la cama, siguiéndola hasta que estuvieron piel con piel. Sus miradas se cruzaron de nuevo y sus labios se abrieron ante el peso de él, luego arqueó la espalda ligeramente y sonrió. Ella parecía estar preparándose para lo que vendría después y ya no lo estaba disfrutando.

      Solo la luz ambiental de la ciudad iluminaba la habitación, pero era más que suficiente. El cabello de Shannyn estaba despeinado, pero había cierta cautela en sus ojos. Que ella dudara incluso un poco en ese momento hizo que Ty quisiera saber más sobre el tipo que le había roto el corazón.

      Le hacía querer arreglar su incertidumbre.

      Para eliminarla.

      Ty se inclinó y tomó su pezón con la boca, deslizando la punta de su lengua por él como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Shannyn contuvo el aliento, pero él insistió, persuadiendo ese pico para que se endureciera. Cuando él lo tocó con los dientes suavemente, ella se derritió, dando un pequeño suspiro mientras arqueaba la espalda. Ella lo agarró por los hombros, sus uñas se clavaron ligeramente en su piel mientras ella se rendía a su caricia. Ty la sintió temblar, pero se tomó su tiempo, prodigando ese pezón con atención.

      “Date prisa”, susurró ella.

      “Eso no va a pasar”, murmuró él contra su piel. Él pasó la lengua por ese pezón para que ella jadeara. “Las mejores cosas están destinadas a ser saboreadas.”

      Ella pasó las manos por sus hombros y por su pecho, tocando sus pezones.

      “Todavía no”, dijo él, tomando su pezón con la boca lentamente de nuevo.

      “Pero...”

      “Solo disfruta.”

      Ella exhaló y hubo humor en sus siguientes palabras. “Estás decidido a hacerme gritar.”

      “Lo he tomado como un desafío personal”, murmuró él mientras levantaba la cabeza. Sus ojos brillaban un poco más y ella estaba sonriendo. Progreso. Él se inclinó para tomar el otro pezón en su boca, capturando el primero entre su dedo índice y pulgar. Ella gimió, echó la cabeza hacia atrás y deslizó las manos hacia los hombros de Ty.

      “Eres malvado”, susurró ella, con un maravilloso jadeo en la voz.

      “Soy minucioso”, respondió él, luego se concentró en ese pezón. “La atención al detalle es el mejor plan que conozco para el éxito.” Él no sabía cuánto iba a durar, pero iba a hacer todo lo posible para enviar a Shannyn a la luna.

      Lo consideraba clave para mantener su trato.

      

      Shannyn estaba segura de que sería rápido y feroz. Ella había pensado que la tomarían a toda prisa y luego la soltarían para que siguiera su camino. Ella sabía que lo habría disfrutado de todos modos. A veces, lo rápido era bueno. A veces, la falta de conversación era buena. A veces era suficiente que el hombre fuera sexy. Su necesidad por Tyler era urgente. Ella lo habría hecho en el escritorio o incluso en el ascensor, y no solo por vivir el momento.

      En parte era culpa de él. La forma en que él besaba, como si ella fuera la última mujer del mundo, como si ella tuviera que sentirse abrumada por el deseo de que él continuara, había sido seductora. Ella nunca había sido cortejada con un beso, no de esa manera; ella había querido a la vez, quedarse en ese beso para siempre y llegar a la parte en la que él estaba dentro de ella lo antes posible. Todo eso era nuevo. Había sido emocionante arrancarse la ropa el uno al otro, compartir esa necesidad de satisfacción inmediata. Había estado crudo y famélico. Apasionado. Caliente.

      Y luego se detuvo.

      No, Tyler había ralentizado su seducción más allá de cualquier expectativa. Él se estaba tomando una eternidad con sus pezones, asegurándose de que estuvieran apretados y duros, y que ella estuviera más húmeda que nunca. Él estaba concentrado en su tarea, provocándola y atormentándola, haciéndola esperar. Ella tenía la sensación de que él podría tardar horas en juegos previos.

      Su control era impresionante y un poco abrumador.

      Además de inesperado.

      Shannyn había esperado que su placer fuera incidental, no cultivado. Pero no había funcionado de esa manera en absoluto.

      Tal vez él no era el idiota que ella le había acusado de ser.

      Pero luego, ella lo había sospechado todo el tiempo.

      Solo disfruta. El gruñido de una orden le había provocado escalofríos. Ella había sentido las palabras tanto como las había escuchado, pero había sido imposible discutir con él. Shannyn no recordaba la última vez que había hecho eso. Ella no recordaba la última vez que alguien había estado decidido a darle placer. Pero Tyler no aceptaba un no por respuesta. Sus poderosas manos recorrieron su cuerpo y el calor de admiración en su expresión fue suficiente para hacer que el corazón de Shannyn se detuviera.

      O se acelerara. Ella estaba más que preparada para él, pero él no iba a darse prisa. Ella gritaría si él deslizaba el borde de sus dientes sobre su pezón de nuevo, entonces él lo hizo y ella se las arregló para contenerse.

      “Te gusta”, susurró él, su aliento abanicando su piel.

      “¿A quién no?” se las arregló para responder ella. Una vez más, ella trató de tocar sus pezones y dar lo mejor que podía, pero Tyler se deslizó a lo largo de ella. Él se movió con deliberación, sus manos acariciando sus pechos mientras su boca se movía hacia su ombligo. Él dejó un rastro de besos sobre su piel, un camino ardiente de sensaciones que derritió sus huesos. Shannyn pensó a medias que moriría de placer antes de que él terminara y no podía pensar en una mejor manera de morir.

      Eso fue antes de que sus manos abrazaran su cintura, lo que la hacía sentir delicada y atesorada. Sus pulgares trazaron círculos sobre sus caderas, luego su boca se deslizó aún más abajo.

      Ella moriría si él hiciera eso.

      “No tienes que hacerlo”, protestó ella.

      “Yo quiero hacerlo.”

      “Ningún hombre realmente quiere”, argumentó Shannyn, y sintió que Tyler levantaba la cabeza. Ella miró hacia abajo para encontrarlo mirándola, sus hombros en silueta, sus ojos brillando.

      “¿Con qué tipo de perdedores has estado?” murmuró él, pero él no parecía esperar una respuesta. Él estuvo a su lado en un movimiento suave, agarrando su barbilla con su mano, su mirada se clavó en la de ella. “Me encanta”, dijo él con tal convicción que ella se quedó sin aliento. “No hay nada más sexy que sentir a una mujer acercarse cada vez más y luego llevarla al límite. Nada.” Él asintió levemente y su voz era ronca cuando continuó. “Sentir que esa pequeña perla se vuelve más dura me va a volver loco.”

      “Pero...”

      Su mano pasó sobre ella, sus dedos se deslizaron entre sus muslos. Él la acarició hasta que ella se retorció, pellizcándola solo un poco para que ella jadeara.

      “De esta manera está bien”, susurró ella.

      “De esa manera es mejor”, argumentó él. “No me digas que no te gusta.”

      “No me gusta cuando mi pareja se siente obligada a hacerlo.”

      “Yo no. Yo quiero.”

      “Pero...”

      Ty besó a Shannyn para que se callara, la caricia de sus dedos la hizo desesperada por más. Ella gimió cuando él deslizó dos dedos dentro de ella, pero él era implacable. Cuando él levantó la cabeza, la respiración de Shannyn se aceleraba y su corazón latía con fuerza. Él la miró intensamente mientras levantaba la mano y se lamía las yemas de sus propios dedos. “Es limpio y dulce, como el néctar de una flor.” Su voz bajó más y ella sintió su erección contra su cadera. Ella no podía apartar la mirada de la convicción de la mirada de Ty. Tu néctar. Tu miel.” Él sonrió un poco, la peligrosa sonrisa que hizo que su sangre hirviera a fuego lento. “Prometo hacer que valga la pena tu tiempo para complacerme.”

      “Tú no eres el que está siendo complacido.”

      “Oh, sí, lo soy.”

      Shannyn tragó. “¿Es el grito parte de eso?”

      “Cuanto más alto y más largo, mejor”, gruñó Tyler, luego le besó la comisura de la boca. Él le susurró en su oído. “Y bajar hacia ti es la mejor manera de hacerte gritar.”

      Shannyn no podía
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